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			JOHNSTON EN EL PAÍS DE LAS PRIMERAS COSAS

			A veces volvemos la cabeza al pasado y nos sorprendemos. Verdadero extrañamiento, un chispazo capaz de provocar curiosidad, que irá encendiéndose con el combustible que provee la profundización. No me refiero, aclaro, regresar al gran pasado —el del primer mundo, aquel donde ocurren la caída de Roma y las guerras mundiales del siglo pasado—, sino al nuestro. Hablo sobre esta región, volver a los días antiguos de Chile. Basta permitirnos explorar periodos significativos para aquella sorpresa incandescente. Ese milagro del espíritu (la maravilla frente a algo desconocido e improbable, que nos interpela directamente porque ha ocurrido en el mismo espacio que habitamos hoy) es más intenso cuando es provocado gracias a testimonios y registros de hombres y mujeres ajenos al brillo de la posteridad. Viajeros anónimos, profesionales que arribaron por compromisos laborales, pioneros desconocidos que quisieron labrarse un futuro mejor inspirados por las promesas de la tierra nueva, del paraíso americano que esperaba con sus riquezas a los intrépidos que arriesgarían todo por ellas.

			Recuerdos del pasado, de Vicente Pérez Rosales; Diario de mi residencia en Chile, de Maria Graham; Memorias de un emigrante, de Benedicto Chuaqui, entran, a mi parecer, en la categoría de obras narrativas escritas por personajes terciarios de la historia. Si tuviera que fijar solo una característica para definirlas, diría que el punto de vista de los autores está a la altura de los ciudadanos. Es decir, muy por debajo de la mirada de los grandes héroes patrios. A esta esfera de libros pertenece la obra que el lector tiene en sus manos,  En aquel país: Aventuras de un tipógrafo yanqui en Chile (1811-1814), de Samuel Burr Johnston, traducida del inglés por el abogado, investigador e historiador chileno José Toribio Medina. Escrita en forma epistolar, esta crónica narra las peripecias del autor-narrador, quien llegó a Chile para instalar y manejar la primera imprenta del país, y donde vieron la luz la Aurora de Chile y El Monitor Araucano, documentos fundacionales de la prensa nacional.

			Por supuesto, el periplo vital de Johnston es muchísimo más amplio que sus funciones como tipógrafo. En esa multiplicidad de experiencias radica la riqueza de este libro, que arranca con el paso en barco a través del temible Cabo de Hornos —tormentas que forman montañas de olas y vientos huracanados que fácilmente podrían partir la nave por la mitad, nos cuenta el narrador—, y se extiende por tres acontecidos años, en los cuales podemos vislumbrar el puerto de Valparaíso en sus años germinales, con vívidas descripciones de la bahía, el Almendral y los cerros en cuyas faldas las casas del pueblo ya empiezan a erigirse. Digo acontecidos, porque quedan por delante muchos hitos memorables, excepcionales, indelebles. Por ejemplo, y para mencionar algunos: extenuantes viajes a lomo de caballo por caminos poblados de bandidos, fiestas desatadas, cautiverio en el Perú, una batalla naval en el puerto principal de Chile bajo el contexto de la guerra entre Estados Unidos e Inglaterra, y mucho más. Todo se vive intensamente, y la perspectiva del observador no se encumbra hacia la construcción del mito patrio. Para Johnston, el encargo laboral deriva en aprovechar las oportunidades que la joven e inestable nación ofrece. Beneficio propio, conveniencia antes que sacrificio por ideales intangibles. Gracias a esta cualidad, el lector, pienso, puede empatizar con facilidad con el narrador. La crónica de Samuel Burr es la de alguien que se busca la vida, que vislumbra las mejores oportunidades para procurarse el sustento y aprovecha las ofertas del destino, aunque muchas veces fracasa. Su vida incluso corre peligro debido a las acciones emprendidas. Es algo parecido a la vivencia de la mayoría de los mortales, relatado con pericia, con enorme tensión narrativa, con exquisito detalle.

			Es imposible no leer esos hitos desde el lente de las diversas ficciones y relatos que hemos consumido. Largometrajes, novelas, cuentos, series de televisión: las formas y tonos de estos productos culturales determinan nuestra manera de aproximarnos a la historia (quizás deberíamos escribir Historia, la gran y total Historia) como lectores. No lectores académicos ni “profesionales”, sino lectores movidos por la curiosidad, por el deseo de experimentar placer estético, por la voluntad de informarnos. Lectores “de a pie”, digamos, usando una imagen sencilla y clara. Tal vez no se trate de un proceso consciente, pero mi experiencia me dice que los lectores comunes, en su gran mayoría, se aproximan a la historia buscando los modelos que encontramos y aprendimos en la ficción. Deseamos percibir la tensión narrativa que mana del relato, atendemos al destino de aquellos seres lejanos en el tiempo como si de personajes trágicos se tratara, descubrimos cómo el azar cambia el curso de una sociedad, o el carácter de hombres y mujeres se vuelve excepcional para enfrentar la adversidad. No siempre aquellos modelos humanos son los héroes y heroínas patrios recurrentes. Manuel Rodríguez, Bernardo O’Higgins, Arturo Prat, José Manuel Balmaceda, Salvador Allende; a todos los conocemos en mayor o menor profundidad, se ha escrito sobre ellos desde diversas aristas, agotando enorme cantidad de páginas. La sorpresa verdadera, pienso, el descubrimiento genuino, aparece en los intersticios secretos de la historia. A través de bitácoras, diarios, correspondencia o memorias de sujetos que están fuera del diseño ideológico de las sociedades, la vida colectiva y política de una comunidad aparece retratada de manera única, irrepetible, original. Emerge la ilusión de la realidad. No solo a través de los detalles, sino por obra de la mirada. La forma en que el narrador percibe la temperatura social que emana del entorno, la elección de palabras para expresar el instante preciso, la modulación que permite transmitir emociones determinadas: todas virtudes que atraviesan, de principio a fin, la álgida experiencia de Samuel Burr Johnston en los primeros días de Chile como país.

			Un elemento muy llamativo de estilo es la forma epistolar del libro. Nos cuenta el traductor y prologuista del volumen original, José Toribio Medina, que la decisión de redactar la crónica del viaje a modo de cartas, fue idea del editor norteamericano. Para la época, y para el tipo de obra que es (impresa por primera vez en 1816, en Pennsylvania, Estados Unidos), parece por lo menos una excentricidad. Sin embargo, se intuye que la carta dirigida a un amigo (imaginario o supuesto), tiene por objetivo precisamente motivar no solo el interés en la narración, también la empatía del lector. A poco andar, la prosa de Johnston deja en un segundo plano al supuesto destinatario de la historia, y se deja ir por el relato, por los recuerdos de los años ajetreados en este rincón del mundo que hoy habitamos. La camisa de fuerza epistolar se desata y el autor avanza a paso seguro, firme y libre sobre el vehículo narrativo. No importa demasiado, entonces, el formato de las forzadas misivas, aunque dota a la obra de cierta extravagancia que podría, tal vez, sumarle valor para los potenciales lectores, al diferenciarla de otros libros de características medianamente similares. 

			En aquel país: Aventuras de un tipógrafo yanqui en Chile (1811-1814) es un libro trepidante, curioso y que, sin forzar los hechos, nos permite acercarnos al Chile que nacía como nación autónoma e independiente. Todavía era posible oler el hedor de los cañones ardientes y oír el choque de espadas y el ruido de los fusiles. Era un proyecto de sociedad que buscaba equilibrarse, pero trastabillaba más de lo conveniente. Las revueltas podían estallar en cualquier parte, y los hombres ejercían el poder con mano durísima y mucha sangre. El país había nacido y sus padres y madres intentaban mantenerlo con vida usando lo mejor posible las discretas herramientas que poseían. Y allí estaba nuestro autor, Samuel Burr Johnston, embarcado en sus propias correrías, testigo involuntario de aquellos días candentes y peligrosos que nos precedieron y nos constituyen hoy como sociedad.

			Simón Soto

		


		
			Noticia biográfica del autor

			El librito que hoy ofrezco vertido fielmente del inglés fue impreso durante 1816 en el pueblo de Erie del estado de Pennsylvania en Estados Unidos. Aunque su existencia era conocida por la descripción que dio Joseph Sabin1 en 1877, tanta es su rareza —probablemente por haber salido a luz allí y en una tirada muy reducida— que nunca, hasta hace pocos días, había logrado verle. Un ejemplar estaba, sin embargo, desde tiempo atrás en Chile. Fue traído por don Francisco Solano Astaburuaga, de quien lo heredó su hijo don Luis, en la venta de cuya biblioteca fue adquirido a un alto precio —en competencia con un caballero norteamericano muy conocedor de la bibliografía de su país, que estaba como pocos en situación de apreciar su valor—, por don Carlos R. Edwards, y a su amabilidad soy deudor de que me permitiera traducirlo.

			Su autor fue Samuel Burr Johnston, cuya biografía esbocé en el prólogo de mi Imprenta en Santiago y que hoy, gracias a los datos que nos da sobre él mismo en sus Cartas sobre Chile, es posible adelantar y esclarecer más de algún punto que permanecía en la penumbra, y que podrá completarse, en cuanto al lugar de su origen y a la fecha de su nacimiento (una vez que se conozca la declaración que prestó en el proceso que se le siguió en el Callao, que voy a mencionar en su momento, y que se hace forzoso por ahora dejar para ocasión posterior, cuando, Dios mediante, publique las “Adiciones” que preparo para aquella obra).

			Johnston había salido de Nueva York el 22 de julio de 1811, embarcado en la fragata mercante Galloway, en compañía de Guillermo Burbidge y de Simon Garrison, tipógrafos que debían tomar a su cargo en Santiago la imprenta que don Mateo Arnaldo Hoevel había encargado a Estados Unidos con el propósito de ofrecerla al Gobierno insurgente de Chile, sin duda después de insinuaciones que recibiera del mismo. La ilustración de la cual dio pruebas Johnston y el hecho de que su nombre aparezca enunciado siempre primero en los colofones de los papeles salidos de esa imprenta inducen a creer que era él quien la dirigía, que fue su regente —para hablar en términos del oficio—. Todos ellos venían, al parecer, a la aventura y sin contrato alguno previo para el ejercicio de su arte en Chile.

			Después de una navegación de ciento veintidós días —sin incidentes dignos de notar— la Galloway echó sus anclas en Valparaíso el 21 de noviembre de ese año 1811. Como el Congreso reunido en la capital sabía del arribo de la nave, de las mercaderías que conducía y de que en ella habían llegado también algunos “artistas”, seis días más tarde dirigió a Hoevel una nota en la que le pedía que le “diese razón de la profesión y designios de dichos artistas, de los objetos conducidos relativos a la utilidad pública, especialmente de la imprenta (cuya conducción se tratará de acelerar) y de proponerle los medios que haya más asequibles, atendidas nuestras actuales circunstancias, para proteger y aliviar en cuanto sea posible a los individuos cuyas profesiones sean útiles al reino”.

			El Gobierno, por su parte, compró a Hoevel la imprenta, que era de propiedad de otro americano llamado Livingston, y le pidió que se hiciese cargo de conducirla a Santiago. Johnston, después de una permanencia de diez días en Valparaíso, emprendió su marcha a la capital el 1º de diciembre y llegaría aquí durante la noche del 2, habiendo hecho el trayecto a caballo en veinticuatro horas.

			Se instaló el taller tipográfico en un departamento del edificio de la Universidad de San Felipe (a los pies del actual Teatro Municipal) y el 1° de febrero del año siguiente, la Junta Gubernativa, compuesta por don José Miguel Carrera, Cerda y Portales2, dictó un decreto otorgándoles a los tres tipógrafos norteamericanos un sueldo de mil pesos anuales, que debía comenzar a contárseles desde el 21 de diciembre anterior, esto es, presumiblemente, desde el día en que la imprenta quedó instalada. El contrato no fue por más de doce meses. Hoevel se comprometió a pagarles otros doscientos pesos más a cada uno por las utilidades que produjese la imprenta, sin perjuicio de añadir el Estado una gratificación que se sacaría de las mismas utilidades, en caso de haberlas: “Y estando ellos, se añadía en ese decreto, recién venidos de países extranjeros, sin conocimientos ni rentas para su sustento, la Junta ha tenido a bien adelantarles el sueldo de un tercio de año”, previo pago de la fianza de Hoevel.

			Bajo estas condiciones iniciaron, pues, sus tareas tipográficas, cuya primera muestra fue el prospecto de la Aurora que comenzó a circular con extraordinarias manifestaciones de júbilo de todo el pueblo de Santiago el día 12 de febrero de ese año3. Continuaron sin interrupción en ellas los tipógrafos norteamericanos hasta que el 4 de julio de ese año, con motivo de la fiesta que se celebró en el consulado de su nación para conmemorar el aniversario de la independencia de Estados Unidos, después de las libaciones del día, en el baile que allí tuvo lugar en la noche, comenzaron a molestar a la concurrencia y se descomidieron con las señoras que a él asistían, y hubieron de ser sacados de la sala por orden del cónsul mr. Poinsett para ser conducidos por una escolta a cargo de un sargento a la casa en que posaban, que probablemente sería el mismo local de la imprenta. 

			Profundamente irritados por el desaire insultaron en el camino a la guardia, la que hizo fuego sobre ellos y los que los acompañaban, entre quienes se contaban algunos oficiales chilenos. El resultado fueron ocho personas gravemente heridas, incluso Burbidge, que falleció cuatro días más tarde. Johnston y Garrison fueron presos y estuvieron arrestados hasta poco antes del 23, día en que la Aurora volvió a registrar al pie de sus columnas los nombres de ambos. Por tal causa, es muy digno de recordarse que los números del periódico del 9, 16 y extraordinario del 18 de aquel mes fueron compuestos y tirados por don José Manuel Gandarillas, joven chileno empleado entonces en el Cabildo, que sin omitir sacrificios y dando pruebas de singular pericia logró salir adelante en la publicación de aquella hoja, a efecto de que en ningún caso se interrumpiese. La evidente conveniencia que había en que se siguiese publicando fue sin duda también lo que motivó la pronta libertad de los estadounidenses. Johnston apenas menciona en sus Cartas —ya se comprenderá por qué— aquel memorable 4 de julio celebrado por primera vez en Santiago y en el que se estrenó igualmente por los insurgentes el uso de la escarapela tricolor, símbolo de una nueva patria.

			Ocupado tranquilamente Johnston después de eso en sus tareas de impresor, fruto de ellas fueron, además de la Aurora, todos los papeles que vieron la luz pública en Santiago en aquel tiempo, cuya nómina es fácil consultar, no necesito decir dónde: el Reglamento Constitucional, primer ensayo de nuestro régimen político independiente —al cual Johnston atribuía con razón tanta importancia que lo tradujo al inglés y lo insertó íntegro en sus Cartas—; el Prontuario del ejercicio y evoluciones de la caballería, base de la instrucción militar de las noveles tropas independientes; y la Carta de un español al americano, que es, propiamente, el primer libro impreso en Chile: todos del año 1812.

			A cargo de la impresión de la Aurora estuvo hasta que el periódico cesó de aparecer con su número del 1º de abril de 1813. Del “Estado de los gastos y entradas de la imprenta desde el l de diciembre hasta la conclusión de las Auroras”, cuyo tiempo se estimó como de año y medio, resulta que Johnston había percibido por sus sueldos la suma de mil quinientos pesos. Nada se dice en ese documento respecto a si Hoevel le acudiera o no con la suma que la Junta le señaló, y es seguro que no ganó ni un centavo por las ganancias del taller, puesto que no las hubo.

			Sin que se le hubiese renovado expresamente su contrato, cuando cesó de aparecer la Aurora, fecha en que le fue liquidado su sueldo, según acaba de verse, Johnston pasó a imprimir El Monitor Araucano, cuyo primer número circuló el 6 de abril, que reemplazó a aquel periódico, y estuvo a su cargo hasta el 13 de ese mes
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						1.	Es el autor de Un diccionario de libros relacionados con América desde su origen hasta el día de hoy. Nueva York, 1877 (N. del E.).


				

				
						2.	Se refiere a José Nicolás de la Cerda y José Santiago Portales (N. del E.).


				

				
						3.	Adviértase que ese prospecto carece de fecha; pero pues el número primero del periódico lleva la del 13 de febrero, es de creer que apareciera el día anterior, con lo cual tendremos que en el 12 de febrero debe conmemorarse en Chile el cuádruple aniversario de la aparición del primer periódico —de la imprenta, podría decirse—, de la fundación de Santiago, de la batalla de Chacabuco y de la Declaración de la Independencia (N. del T.).


				

				
						4.	He aquí las palabras del señor Vicuña: “Según todas las probabilidades Jonhston debió salir de Santiago el l de abril de 1813 con don José Miguel Carrera, a quien acompañaba el cónsul de los Estados Unidos, Poinsett, y una reducida escolta de húsares. Acaso Johnston iba llevado por Poinsett, depuestos ya los enconos que debieron separarlos después de la trágica noche del 4 de julio del año anterior. Nada sabemos del papel que desempeñó el antiguo tipógrafo en la expedición, ni del carácter con que iba en ella, pues su nombre no vuelve a aparecer en ningún documento de la época, hasta el 21 de febrero del año siguiente...” (N. del T.).


				

				
						5.	Dice él (página 180 del texto inglés), hablando de la resistencia del caballo chileno: “... I have travelled one hundred miles in the same horse in thirteen hours”, viaje que, por la distancia recorrida, creemos que se refiere al que indicamos. Ya vimos que él cuenta también que a su venida lo efectuó en veinticuatro horas (N. del T.).


				

				
						6.	Tal fue la suma de que los amotinados le despojaron, que constituía toda la que poseía: “Taking from me one hundred and seven dollars, which was all I had”. Página 111 de la edición inglesa (N. del T.).


				

				
						7.	Poseo copia del contrato. El precio fue el que apunto y no el de dieciséis mil pesos, como se ha dicho hasta ahora (N. del T.).


				

				
						8.	Tal es lo que —me parece— se desprende de las siguientes palabras de Johnston, hablando de su diario: “This I intended to transcribe for your perusal, but as it has swollen to so large a size that I dare not tax your patience with the whole of it, I shall content myself with giving you a few extracts” (N. del T.).


				

				
						9.	Esta mutilación ocurre a la vista a la simple inspección de los folios del libro, pues desde la página que debía ser la 5 se salta a la 13, es decir, faltan ocho. Y no es que el ejemplar de que dispongo esté incompleto, pues la descripción de Sabin hace notar la misma omisión (N. del T.).


				

				
						10.	De acuerdo a la rae significa: “Burbuja, pompa”, teniendo además un sentido coloquial: “Boato, fausto u ostentación excesiva y de más apariencia que realidad” (N. del E.).


				

				
						11.	De acuerdo a la rae significa: “Dicho del mar, del tiempo o del viento: tranquilo, sereno, suave” (N. del E.).


				

				
						12.	La errata es manifiesta, y adviértase que vuelve a repetirse unas cuantas líneas más adelante, pues ya dijo el autor que había llegado a Valparaíso el 21 de ese mes. En ambos pasajes debe, pues, leerse octubre en vez de noviembre (N. del T.).


				

				
						13.	De acuerdo a la rae significa: “Madriguera del topo” (N. del E.).


				

				
						14.	De acuerdo a la rae significa: “Obra exterior que cubre la cortina de un fuerte y la defiende” (N. del E.).


				

				
						15.	El mate es producto de una hierba aromática, peculiar, según entiendo, de la provincia del Paraguay, y se prepara de una manera análoga a nuestro té; se bebe muy caliente o, mejor dicho, se chupa con un tubo de unas cinco pulgadas de largo, del grosor de un cañón de pluma, y un solo tubo sirve para una familia entera, tomando alternativamente una chupada y pasando así de mano en mano. Es una bebida de un gusto superior al del mejor té imperial (N. del A.).


				

				
						16.	La Aurora. 5 de marzo de 1812 (N. del T.).


				

				
						17.	Adjetivo referido a las cartas que escribió Cicerón contra Catilina (63 a. C.), un político romano que mediante una conspiración quiso dar un golpe de Estado (N. del E.).


				

				
						18.	Estos párrafos de la proclama los copio del número de 12 de marzo de la Aurora (N. del A.).


				

				
						19.	De acuerdo a la rae significa: “Dicho de una autoridad: remitir a otra autoridad una decisión” (N. del E.).


				

				
						20.	Este documento era una simple declaración, de parte de los oficiales de línea y milicianos, de que se hallaban ligados, tanto por sus principios como por sus deberes, al Gobierno, y que obedecerían gustosos las órdenes de su jefe (N. del T.). 


				

				
						21.	Aurora, núm. 15, 21 de mayo de 1812 (N. del T.).


				

				
						22.	En el número 20 de la Aurora de Chile, del 25 de junio de 1812, se registra íntegra el acta correspondiente de que tomo estos párrafos. En ella se hallan expresados los nombres de esos oficiales e inserta también una carta escrita a don Julián Pinuer, uno de ellos, que no aparece en el extracto de la versión inglesa, a cuyo texto me ajusto (N. del T.).


				

				
						23.	De acuerdo a la rae significa: “Pequeña cantidad de dinero que del haber de los soldados y cabos retenía el capitán para proveerlos de zapatos y ropa interior” (N. del E).


				

				
						24.	De acuerdo a la rae significa: “Persona muy vigilante” (N. del E.).


				

				
						25.	Aurora, núm. 21, de 2 de julio de 1812 (N. del T.).


				

				
						26.	Aurora, núm. 21, de 2 de julio de 1812 (N. del T.).


				

				
						27.	Aurora, núm. 21, del 2 de julio de 1812 (N. del T.).


				

				
						28.	No es el propósito del autor dar una relación prolija de las disensiones y revueltas intestinas que agitaron a Chile en este tiempo, sino en lo necesario para darse cuenta del espíritu que reinaba entonces y que servirá para explicar lo que ocurrió posteriormente (N. del T.). 


				

				
						29.	De acuerdo con la rae significa: “Poner título” (N. del E.).


				

				
						30.	De acuerdo con la rae significa: “Campaña marítima que se hace al comercio enemigo, siguiendo las leyes de la guerra” (N. del E.).


				

				
						31.	De acuerdo con la rae significa: “Petición por escrito” (N. del E.).


				

				
						32.	Tomamos esta copia de la edición príncipe [primera edición impresa] de esta rarísima pieza, advirtiendo sí que Johnston no incorporó en su obra el preámbulo de que se halla precedida (N. del T.).


				

				
						33.	Sesiones de los Cuerpos Legislativos de la República de Chile. Tomo I, pág. 265 (N. del T.). 


				

				
						34.	De acuerdo a la rae significa: “Situación en la cual un buque tiene paso franco para hacerse a la mar o tomar determinado rumbo” (N. del E.).


				

				
						35.	De acuerdo a la rae significa: “Cuerda o cabo con que se izan y arrían las vergas, y también el que sirve para izar los picos cangrejos, las velas de cuchillo y las banderas o gallardetes” (N. del E.).


				

				
						36.	De acuerdo con la rae significa: “Tablado en forma de caballete con que se impide la entrada del agua en el combés [espacio en la cubierta superior desde el palo mayor hasta el castillo de proa], cuando el buque da de quilla [pieza de madera o hierro, que va de popa a proa por la parte inferior del barco y en que se asienta toda su armazón]”. Sería un tipo de tapa sobre la cubierta (N. del E.).


				

				
						37.	De acuerdo con la rae significa: “Prontamente, al instante” (N. del E.).


				

				
						38.	De acuerdo con la rae significa: “Tipo de cañón antiguo, especialmente destinado a disparar bolas de piedra” (N. del E.).


				

				
						39.	De acuerdo con la rae significa: “Especie de torno dispuesto horizontalmente y de babor a estribor, a proa del palo trinquete”. Es decir, era una suerte de aparato para remolcar (N. del E.).


				

				
						40.	De acuerdo con la rae significa: “Partir o romper sin herramienta un vegetal por su tronco, tallo o ramas principales” (N. del E.).


				

				
						41.	Término en desuso que de acuerdo a la RAE significa: “Parte del haber del soldado que se le entregaba en mano semanal o diariamente” (N. del E.).


				

				
						42.	Participio del verbo “aherrojar” que, de acuerdo con la rae, significa: “Poner a alguien prisiones de hierro” (N. del E.).


				

				
						43.	De acuerdo con la rae significa: “Poco cuidado, negligencia” (N. del E.).


				

				
						44.	De acuerdo a la rae significa: “Palo o mástil menor que se pone en los navíos y demás embarcaciones de vela redonda sobre cada uno de los mayores, asegurado en la cabeza de este” (N. del E.).


				

				
						45.	De acuerdo con la rae significa: “Carruaje ligero y sin cubierta, de cuatro ruedas y cuatro asientos, abierto por los costados y sin portezuelas” (N. del E.).


				

				
						46.	De acuerdo con la rae significa: “Traje que los príncipes, señores y algunas otras personas o entidades dan a sus criados; por lo común, uniforme y con distintivos” (N. del E.).


				

				
						47.	No hay un tribunal de Inquisición en Chile, ni jamás lo ha habido. Existe uno establecido en Lima, que nombra sus delegados en Chile, para que vigilen sobre la conducta de todo el mundo, y si se perpetra algún delito, que en su concepto merezca la atención de sus superiores, son inmediatamente enviados a Lima los reos, de quienes muy pocas veces se ha sabido después (N. del T.).
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AVENTURAS DE UN TIPOGRAFO
YANQUI EN CHILE (1811-1814)

El nombre que usa el autor es Cartas durante una residencia de tres aios en Chile en las que se cuentan los
hechos mis culminantes de las luchas de la revolucidn en aguel pas; con un interesante relato de la pérdida
de una navey de un bergantin de guerra chilenos a consecuencia de un motin, y del arresto y penalidades
que sufieron durante seis meses en las casamatas del Callao varios ciudadancs de los Estados Unidos. Para
efectos de sintesis, preferimos reunir la esencia de todas las materias que trata el libro en un titulo
igerido por ¢l autor Simén Soto (N. del E.).
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